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“Queridos jóvenes, nuestra esperanza es Jesús. Es Él, como decía San Juan Pablo II,
«quien suscita en vosotros el deseo de hacer de vuestra vida algo grande […], para
mejoraros a vosotros mismos y a la sociedad, haciéndola más humana y fraterna»
(XV Jornada Mundial de la Juventud, Vigilia de Oración, 19 de agosto de 2000).
Mantengámonos unidos a Él, permanezcamos en su amistad, siempre, cultivándola
con la oración, la adoración, la Comunión eucarística, la Confesión frecuente, la
caridad generosa, como nos han enseñado los beatos Pier Giorgio Frassati y Carlo
Acutis, que pronto serán proclamados Santos. Aspirad a cosas grandes, a la
santidad, dondequiera que estéis. No os conforméis con menos. Entonces veréis
crecer cada día, en vosotros y a vuestro alrededor, la luz del Evangelio” (Papa León
XIV – homilía Jubileo de los jóvenes – 3 de agosto de 2025).

Pier Giorgio y Don Cojazzi
El senador Alfredo Frassati, embajador del Reino de Italia en Berlín, era el
propietario y director del periódico La Stampa de Turín. Los Salesianos le debían un
gran reconocimiento. Con motivo del gran montaje escandaloso conocido como
“Los hechos de Varazze”, en el que se había intentado arrojar lodo sobre la
honorabilidad de los Salesianos, Frassati los había defendido. Mientras incluso
algunos periódicos católicos parecían perdidos y desorientados ante las graves y
penosas acusaciones, La Stampa, tras una rápida investigación, se había
adelantado a las conclusiones de la magistratura proclamando la inocencia de los
Salesianos. Así, cuando de casa Frassati llegó la solicitud de un salesiano que se
encargara de seguir los estudios de los dos hijos del senador, Pier Giorgio y Luciana,
Don Paolo Albera, Rector Mayor, se sintió en la obligación de aceptar. Envió a Don
Antonio Cojazzi (1880-1953). Era el hombre apto: buena cultura, temperamento
juvenil y una excepcional capacidad comunicativa. Don Cojazzi se había licenciado
en letras en 1905, en filosofía en 1906, y había obtenido el diploma de habilitación
para la enseñanza de la lengua inglesa después de un serio perfeccionamiento en
Inglaterra.
En casa Frassati, Don Cojazzi se convirtió en algo más que el ‘preceptor’ que seguía
a los chicos. Se convirtió en un amigo, especialmente de Pier Giorgio, de quien diría:
“Lo conocí a los diez años y lo seguí durante casi todo el bachillerato y la
preparatoria con lecciones que en los primeros años eran diarias; lo seguí con
creciente interés y afecto”. Pier Giorgio, convertido en uno de los jóvenes líderde la
Acción Católica turinesa, escuchaba las conferencias y lecciones que Don Cojazzi
impartía a los socios del Círculo C. Balbo, seguía con interés la Revista de los



Jóvenes, subía a veces a Valsalice en busca de luz y consejo en los momentos
decisivos.

Un momento de notoriedad
Pier Giorgio lo recibió durante el Congreso Nacional de la Juventud Católica italiana,
en 1921: cincuenta mil jóvenes que desfilaban por Roma, cantando y orando. Pier
Giorgio, estudiante de ingeniería, sostenía la bandera tricolor del círculo turinés C.
Balbo. Las tropas reales, de repente, rodearon la enorme procesión y la asaltaron
para arrebatar las banderas. Querían impedir desórdenes. Un testigo contó:
“Golpean con las culatas de los fusiles, agarran, rompen, arrancan nuestras
banderas. Veo a Pier Giorgio forcejeando con dos guardias. Acudimos en su ayuda,
y la bandera, con la asta rota, queda en sus manos. Encarcelados a la fuerza en un
patio, los jóvenes católicos son interrogados por la policía. El testigo recuerda el
diálogo llevado con los modos y las cortesías que se usan en semejantes
contingencias:
– ¿Y tú, cómo te llamas?
– Pier Giorgio Frassati de Alfredo.
– ¿Qué hace tu padre?
– Embajador de Italia en Berlín.
Asombro, cambio de tono, disculpas, oferta de libertad inmediata.
– Saldré cuando salgan los demás.
Mientras tanto, el espectáculo bestial continúa. Un sacerdote es arrojado,
literalmente arrojado al patio con la sotana rasgada y una mejilla sangrando…
Juntos nos arrodillamos en el suelo, en el patio, cuando aquel sacerdote harapiento
levantó el rosario y dijo: ¡Muchachos, por nosotros y por los que nos han golpeado,
oremos!».

Amaba a los pobres
Pier Giorgio amaba a los pobres, los iba a buscar en los barrios más lejanos de la
ciudad; subía las escaleras estrechas y oscuras; entraba en los desvanes donde solo
habitan la miseria y el dolor. Todo lo que tenía en el bolsillo era para los demás,
como todo lo que guardaba en el corazón. Llegaba a pasar las noches al lado de
enfermos desconocidos. Una noche que no regresaba a casa, el padre, cada vez
más ansioso, llamó a la comisaría, a los hospitales. A las dos se oyó girar la llave en
la puerta y Pier Giorgio entró. Papá explotó:
– Mira, puedes estar fuera de día, de noche, nadie te dice nada. ¡Pero cuando llegas
tan tarde, avisa, llama por teléfono!
Pier Giorgio lo miró, y con la habitual sencillez respondió:



– Papá, donde yo estaba, no había teléfono.
Las Conferencias de San Vicente de Paúl lo vieron como un asiduo colaborador; los
pobres lo conocieron como consolador y socorredor; los miserables desvanes lo
acogieron a menudo entre sus sórdidas paredes como un rayo de sol para sus
desamparados habitantes. Dominado por una profunda humildad, no quería que
nadie supiera lo que hacía.

Giorgetto, hermoso y santo
A principios de julio de 1925, Pier Giorgio fue atacado y abatido por un violento
ataque de poliomielitis. Tenía 24 años. En su lecho de muerte, mientras una terrible
enfermedad le devastaba la espalda, todavía pensaba en sus pobres. En una nota,
con una letra ya casi indescifrable, escribió para el ingeniero Grimaldi, su amigo:
Aquí están las inyecciones de Converso, la póliza es de Sappa. La he olvidado,
renuévala tú.
Al regresar del funeral de Pier Giorgio, Don Cojazzi escribe de improviso un artículo
para la Revista de los Jóvenes: “Repetiré la vieja frase, pero sincerísima: no creía
amarlo tanto. ¡Giorgetto, hermoso y santo! ¿Por qué me cantan en el corazón estas
palabras insistentes? Porque las oí repetir, las oí pronunciar durante casi dos días,
por el padre, por la madre, por la hermana, con una voz que siempre decía y nunca
repetía. Y porque afloran ciertos versos de una balada de Deroulède: «¡Se hablará
de él durante mucho tiempo, en los palacios dorados y en las casas de campo
perdidas! Porque de él hablarán también las chozas y los desvanes, donde pasó
tantas veces como ángel consolador». Lo conocí a los diez años y lo seguí durante
casi todo el bachillerato y parte de la preparatoria… lo seguí con creciente interés y
afecto hasta su transfiguración actual… Escribiré su vida. Se trata de la recopilación
de testimonios que presentan la figura de este joven en la plenitud de su luz, en la
verdad espiritual y moral, en el testimonio luminoso y contagioso de bondad y
generosidad”.

El best-seller de la editorial católica
Animado e impulsado también por el arzobispo de Turín, Mons. Giuseppe Gamba,
Don Cojazzi se puso a trabajar con ahínco. Los testimonios llegaron numerosos y
cualificados, fueron ordenados y examinados con cuidado. La madre de Pier Giorgio
seguía el trabajo, daba sugerencias, proporcionaba material. En marzo de 1928 sale
la vida de Pier Giorgio. Escribe Luigi Gedda: “Fue un éxito rotundo. En solo nueve
meses se agotaron 30 mil copias del libro. En 1932 ya se habían difundido 70 mil
copias. En el lapso de 15 años, el libro sobre Pier Giorgio alcanzó 11 ediciones, y
quizás fue el best-seller de la editorial católica en ese período”.



La figura iluminada por Don Cojazzi fue una bandera para la Acción Católica durante
el difícil tiempo del fascismo. En 1942 habían tomado el nombre de Pier Giorgio
Frassati: 771 asociaciones juveniles de Acción Católica, 178 secciones aspirantes,
21 asociaciones universitarias, 60 grupos de estudiantes de secundaria, 29
conferencias de San Vicente, 23 grupos del Evangelio… El libro fue traducido al
menos a 19 idiomas.
El libro de Don Cojazzi marcó un punto de inflexión en la historia de la juventud
italiana. Pier Giorgio fue el ideal señalado sin ninguna reserva: alguien que supo
demostrar que ser cristiano hasta el fondo no es en absoluto utópico ni fantástico.
Pier Giorgio Frassati también marcó un punto de inflexión en la historia de Don
Cojazzi. Aquella nota escrita por Pier Giorgio en su lecho de muerte le reveló de
manera concreta, casi brutal, el mundo de los pobres. El mismo Don Cojazzi escribe:
“El Viernes Santo de este año (1928) con dos universitarios visité durante cuatro
horas a los pobres fuera de Porta Metronia. Aquella visita me proporcionó una
lección y una humillación muy saludables. Yo había escrito y hablado muchísimo
sobre las Conferencias de San Vicente… y sin embargo nunca había ido ni una sola
vez a visitar a los pobres. En aquellas sucias chabolas a menudo se me salían las
lágrimas… ¿La conclusión? Aquí está clara y cruda para mí y para vosotros: menos
palabras bonitas y más obras buenas”.
El contacto vivo con los pobres no es solo una aplicación inmediata del Evangelio,
sino una escuela de vida para los jóvenes. Son la mejor escuela para los jóvenes,
para educarlos y mantenerlos en la seriedad de la vida. Quien visita a los pobres y
toca con sus propias manos sus llagas materiales y morales, ¿cómo puede
malgastar su dinero, su tiempo, su juventud? ¿Cómo puede quejarse de sus propios
trabajos y dolores, cuando ha conocido, por experiencia directa, que otros sufren
más que él?

¡No vegetar, sino vivir!
Pier Giorgio Frassati es un ejemplo luminoso de santidad juvenil, actual,
«enmarcado» en nuestro tiempo. Él atestigua una vez más que la fe en Jesucristo es
la religión de los fuertes y de los verdaderamente jóvenes, que solo ella puede
iluminar todas las verdades con la luz del «misterio» y que solo ella puede regalar
la perfecta alegría. Su existencia es el modelo perfecto de la vida normal al alcance
de todos. Él, como todos los seguidores de Jesús y del Evangelio, comenzó por las
pequeñas cosas; llegó a las alturas más sublimes a fuerza de sustraerse a los
compromisos de una vida mediocre y sin sentido y empleando la natural terquedad
en sus firmes propósitos. Todo, en su vida, le sirvió de escalón para subir; incluso
aquello que debería haberle sido un tropiezo. Entre sus compañeros era el intrépido



y exuberante animador de cada empresa, atrayendo a su alrededor tanta simpatía
y tanta admiración. La naturaleza le había sido generosa en favores: de familia
renombrada, rico, de ingenio sólido y práctico, físico apuesto y robusto, educación
completa, nada le faltaba para abrirse camino en la vida. Pero él no pretendía
vegetar, sino conquistar su lugar al sol, luchando. Era un hombre de temple y un
alma de cristiano.
Su vida tenía en sí misma una coherencia que descansaba en la unidad del espíritu
y de la existencia, de la fe y de las obras. La fuente de esta personalidad tan
luminosa estaba en la profunda vida interior. Frassati rezaba. Su sed de Gracia le
hacía amar todo lo que llena y enriquece el espíritu. Se acercaba cada día a la
Santa Comunión, luego permanecía a los pies del altar, largo tiempo, sin que nada
pudiera distraerlo. Rezaba en los montes y por el camino. Sin embargo, la suya no
era una fe ostentosa, aunque las señales de la cruz hechas en la vía pública al
pasar por delante de las iglesias eran grandes y seguras, aunque el Rosario se
rezaba en voz alta, en un vagón de tren o en la habitación de un hotel. Pero era
más bien una fe vivida tan intensa y sinceramente que brotaba de su alma
generosa y franca con una sencillez de actitud que convencía y conmovía. Su
formación espiritual se fortaleció en las adoraciones nocturnas de las que fue
ferviente propugnador e infaltable participante. Realizó los ejercicios espirituales en
más de una ocasión, obteniendo de ellos serenidad y vigor espiritual.
El libro de Don Cojazzi se cierra con la frase: «Haberlo conocido o haber oído hablar
de él significa amarlo, y amarlo significa seguirlo». El deseo es que el testimonio de
Piergiorgio Frassati sea “sal y luz” para todos, especialmente para los jóvenes de
hoy.


